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Ingeniería de Montes
Desde 1848 

En este capítulo vamos a realizar un viaje 
en el ti empo para ver qué papel jugó la inge-
niería de montes en la defensa del patrimo-
nio forestal español frente a las políti cas des-
amorti zadoras del siglo XIX.

En los jardines del Palacio Real de La Gran-
ja de San Ildefonso asisti mos a una conversa-
ción entre la reina Isabel II y Martí n de los He-
ros, por entonces Intendente de la Real Casa 
y Patrimonio de la Corona de España, que, 
sin duda, cambió el curso de la historia de los 
bosques españoles.

(Verano de 1842. Paseo por los jardines del 
Palacio Real)

Martí n de los Heros.- Majestad, como sa-
béis hace siete años se decretó la fundación 
de una Escuela Forestal, pero por uno u otro 
moti vo, no se ha dado el paso. Me traslada D. 
Bernardo de la Torre la acuciante necesidad 
de hacerlo, de lo contrario nuestros bosques y 
plantí os conti nuarán careciendo de la gesti ón 
adecuada. 

Isabel II.- ¿Y no creéis que los comisarios y 
las propias guarderías son sufi cientes para tal 
labor?

Martí n de los Heros.- Me temo que no Se-
ñora. Se les encargó hace ya más de diez años 
una estadísti ca forestal que aún no termina-
do, sospecho que no la terminarán nunca.

Isabel II.- ¿Cómo pretendéis instrumentar 
esa nueva Escuela de Ingenieros? 

Martí n de los Heros.- Habíamos pensado 
enviar a la Escuela forestal de Tharand en 
Sajonia  a dos de nuestros mejores alumnos 
para que cursen allí los estudios propios de la 
profesión, por cierto, muy arraigada allí desde 
hace ti empo, con el fi rme propósito, de que al 
fi nalizar sus estudios sean ellos los encarga-
dos de preparar a nuestros futuros ingenieros 
de montes. 

Isabel II.- Disponed de cuanto sea necesa-
rio y elegid bien, pues en ellos se forjará el 
futuro de la nueva ingeniería.

Martí n de los Heros.- Gracias Majestad.
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parti do que podía sacarse de los estudios que 
acababa de hacer este joven en Alemania, 
respecto a la ciencia de Montes, enteramen-
te desconocida entre nosotros, en este día se 
puede asegurar que quedaron convenidas las 
bases de la Escuela de Ingenieros de Villavi-
ciosa.”

Desde entonces, ambos trabajaron con un 
único objeti vo, crear una Escuela de Ingenie-
ros de Montes que diera respuesta a la urgen-
te necesidad de gesti onar unos bosques mal-
trechos.

Juntos consiguieron la Real Orden para la 
fundación defi niti va de la Escuela y entre am-
bos decidieron la primera sede en el Casti llo 
de Villaviciosa de Odón.

El 2 de enero de 1848 abrió las puertas la 
nueva Escuela con tan sólo cuatro profesores: 
Agustí n Pascual, Miguel Bosch, Indalecio Ma-
teo y Pedro Bravo.

Todos ellos fueron designados Ingenieros 
de Montes por Real Orden de diciembre de 
1851 denominada en el Ministerio como “la 
Consagración de los Obispos”.

El envío de estudiantes a Alemania conti -
nuó y durante años profesores de la Escuela 
de Tharand visitaron la Escuela de Villaviciosa.

En 1852 salió la primera promoción de in-
genieros sin que se hubiera creado todavía el 
cuerpo de Ingenieros de Montes a pesar de 

En el verano de 1842 el embajador español 
en Sajonia, Joaquín Campuzano, recibe una 
carta del Palacio Real de Madrid, en la que se 
le preguntaba por el programa de la Escuela 
de Tharand y si era posible enviar dos jóvenes 
españoles a estudiar la carrera de ingeniero 
forestal.

El embajador respondió inmediatamente 
y en diciembre de 1842, los jóvenes Agustí n 
Pascual y Esteban Boutelou, emprenden un 
viaje que cambiaría la historia forestal de Es-
paña.

Tras su estancia de 3 años en Tharand, 
Agustí n Pascual visita a Bernardo de la Torre 
para contarle su experiencia.

 (Despacho de Bernardo de la Torre (1845) 
Primer encuentro tras el regreso de Alemania)

Agustí n Pascual.- D. Bernardo, con su per-
miso.

D. Bernardo.-  Ah… Pascual, adelante ade-
lante, me alegro mucho de volver a verle. 

Agustí n Pascual.- Lo mismo digo.
D.Bernardo.- Imagino que tendrá Ud. infi -

nidad de cosas que contarme.
Agustí n Pascual.- Sí, efecti vamente.
Aquel encuentro, como relata el propio D. 

Bernardo en su diario fue un fl echazo de mu-
tua simpatí a y amistad.

“Mi primera reunión con Pascual fue muy 
animada, yo vi en ella con toda claridad el 
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D. Bernardo.- Pero cómo puede faltar así a 
la verdad. Hemos hablado de ella en numera-
bles ocasiones y os obsti náis en ignorarla fru-
to de vuestra animadversión por lo forestal.

Sr. Caveda.- No voy a consenti r de ninguna 
manera que me llame menti roso.

Ministro:- Caballeros, si seguimos por este 
camino no llegaremos a ninguna conclusión.

Lamentablemente, D. Bernardo no consi-
guió su objeti vo. 

Por fortuna, el cambio de ministro, cono-
cido por cierto de D. Bernardo, desatascó la 
creación del cuerpo de Ingenieros de Montes 
y se creó en octubre de 1853.

Los primeros ingenieros tenían una ardua 
tarea por delante, pero no se imaginaban lo 
que les esperaba…

En 1854, la Vicalvarada, una rebelión mi-
litar de signo progresista, aupó al poder a 
Leopoldo O´Donell y Baldomero Espartero, 
poniendo fi n a la década de gobierno mode-
rado liderada por el general Narváez.

que estaba aprobado por Real Orden desde 
hacía cuatro años. De nada servía formar in-
genieros si no se creaba un cuerpo a imagen 
y semejanza de los de Minas y Caminos, que 
resolviera la administración de los montes pú-
blicos.

Don Bernardo, obsti nado como pocos, 
chocaba una y otra vez contra la acti tud del 
por entonces Director General de Agricultura, 
el Sr. Caveda, contrario a todo lo relati vo a la 
Escuela de Villaviciosa. 

Finalmente, Don Bernardo, harto de espe-
rar, decidió visitar al ministro de Fomento.

D. Bernardo.- Ministro, no tengo otro re-
curso que hacer leer al Director Sr. Caveda 
ante vuestra Excelentí sima, la Gaceta del año 
48 en la que se recoge la Real resolución de 
12 de agosto con la cual se estable la creación 
de un Cuerpo Especial de Ingenieros de Mon-
tes, a imagen y semejanza de la de Minas y 
Caminos. 

Sr. Caveda.- Sr. Ministro, le digo que desco-
nocía dicha Real Orden.
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han sobrevivido á pesar de la. ignorancia y 
malevolencia de que han sido objeto, están en 
manos de los incapacitados de venderlos. Por 
manera que la imposibilidad de su venta ha 
sido la causa de su salvación.

Los montes, de tan larga vida y tan lenta y 
tardía formación demandan el amparo y cui-
dado de poseedores continuos y perpetuos, y 
su conservación y mejora no deben fiarse á 
dueños ni intereses inestables y perecederos.

Como resultado de las presiones de los 
ingenieros, la ley incluyó un vago, pero fun-
damental artículo que permitía eximir de la 
venta aquellos bosques y montes que el go-
bierno considerase necesarios. Pero, ¿cómo 
determinar qué montes quedarían exentos?

En base a criterios de la ciencia forestal, la 
Junta Facultativa de Ingenieros de Montes fue 
la encargada de delimitar qué bosques eran 
enajenables y cuáles convenía excluir de la 
desamortización.

El resultado fue un informe elaborado por 
Miguel Bosch i Juliá y Agustín Pascual donde 
se establecía una primera clasificación altitu-
dinal que protegía a las especies clímax.

La caída del gobierno en 1856 paralizó la 
desamortización, que no fue reiniciada hasta 
dos años más tarde.

En febrero de 1859, el nuevo gobierno de 
la Unión Liberal ordenó a la Junta Facultativa 
que antes de reanudar el proceso, y siguiendo 
los criterios del informe anterior, era necesa-
rio hacer una clasificación detallada de todos 
los montes de España que debería estar con-
cluida en tan solo seis meses.

Casi sin recursos, los ingenieros se pusie-
ron manos a la obra:

Agustín Pascual: Bueno señores, a ver, 
¿qué sugieren, por dónde empezamos?

Ingeniero I: Agustín, Agustín, apenas tene-
mos tiempo, ¡Es inútil intentar hacer un tra-
bajo serio en un plazo tan breve!

Agustín Pascual: Ya lo sé, y no solo eso, casi 
no tenemos personal tan solo disponemos de 
un ingeniero por provincia y eso si tenemos 
en cuenta los profesores de la escuela. ¡Qué 
desastre!

Ingeniero I: Totalmente. Además, casi nin-

El nuevo gobierno pretendió profundizar 
en la implantación de un régimen liberal en 
el ámbito de los derechos individuales y la es-
tructura económica del país. El principal obs-
táculo al que se enfrentaba su proyecto era el 
ruinoso estado de la hacienda pública. 

Para resolver este problema y transformar 
la estructura de la propiedad, el ministro de 
Hacienda, Pascual Madoz, redactó una nueva 
ley desamortizadora que sería la culminación 
del proceso de liberalización del suelo inicia-
do por los Ilustrados a finales del siglo XVIII.

Tras enconadas discusiones parlamenta-
rias, la nueva ley fue proclamada el 1 de mayo 
de 1855. 

Finalmente, con algunas excepciones, se 
ponían en venta todas las propiedades rús-
ticas y urbanas, censos y foros pertenecien-
tes al Estado, Ordenes Militares, Cofradías, 
Santuarios, propiedades municipales y todas 
aquellas propiedades no enajenables, que 
hubiese en el Estado. 

Esto significaba sacar a subasta, miles de 
hectáreas de terreno que antes se encontra-
ban fuera del mercado, lo que daría lugar a 
una de las mayores transformaciones de la 
historia del medio rural español y a una lar-
ga batalla entre la ingeniería de montes y el 
ministerio de Hacienda por el uso de los bos-
ques españoles.

Entre 1855 y 1908, se pusieron en venta 
cerca de cinco millones de hectáreas de bo-
ques, que en muchos casos fueron talados y 
roturados, sin tener en cuenta ningún criterio 
de conservación forestal a medio y largo pla-
zo.

A sabiendas de que la venta de los bosques 
significaría su destrucción, los ingenieros de 
montes presionaron para excluir el mayor nú-
mero de hectáreas de la desamortización.

En 1853 ante los rumores sobre la prepa-
ración de la nueva ley, Bernardino Núñez de 
Arenas, el director de la Escuela en ese mo-
mento, escribía al ministro de Fomento en es-
tos términos: 

Los particulares no están llamados a con-
servar los montes y mucho menos a criarlos.

(…) las grandes masas de arbolado que 
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que seguir trabajando. Caballeros…
El arbitrario criterio de “100 hectáreas tres 

especies” estuvo en vigor durante los siguien-
tes 34 años y supuso una autentica catástrofe, 
pues dejaba sin protección formaciones tan 
importantes como los encinares.

El motor de la Historia siguió en marcha y 
mientras los gobiernos ascendían y caían, por 
medio del hacha y el fuego muchos bosques 
se fueron transformando en pastos y campos 
de cultivo. 

Gracias a la venta de propiedades el estado 
saneo su economía y la producción cerealista 
aumentó debido a la extensión de la superfi-
cie cultivada.

Sin embargo, la propiedad se concentró 
aún más, ya que la mayoría de los comprado-
res de las tierras desamortizadas eran terra-
tenientes.

Al mismo tiempo se privatizaron muchos 
terrenos comunales, alterando gravemente la 
economía campesina que se veía privada de 
pastos y recursos forestales.

La progresiva separación de los bienes de 
la corona de los del estado por medio de la 
legislación de 1869, contribuyó a la venta de 
muchos montes a veces de manera ilegal.

Una de las polémicas más notables fue la 
del pinar de Valsaín cuyo intento de venta es-
tuvo plagado de irregularidades. 

El inspector de Montes Reales, León de Ri-
bero y Uribe, denunció la ilegalidad del proce-
so e inició una campaña para frenar su venta 
que finalmente fue paralizada por el gobierno 
de la Primera Republica en 1873.  

Más tarde el pinar se integró en el patri-
monio de la corona durante la Restauración 
Borbónica y hoy es un ejemplo de gestión fo-
restal sostenible.

Sucesos como este se repitieron a lo largo 
y ancho del territorio. Mientras la superficie 
forestal iba retrocediendo, se sucedían las 
disputas entre hacienda, fomento y el cuerpo 
de ingenieros de montes.

El gran cambio en la tendencia desamorti-
zadora llegó a finales de siglo, con el nombra-
miento como ministro de Hacienda de Juan 
Navarro Reverter en 1895.

guno conoce el terreno que se le ha asignado
Ingeniero II: Lo bueno que por lo menos las 

Vascongadas quedan exentas…
Ingeniero I: Menos mal.
Agustín Pascual: Bueno, sea como fuere 

hemos de lograrlo. Ya saben lo que ocurrirá si 
estos monten salen a la venta… Así que venga 
Señores, vamos a trabajar.

Los ingenieros, azuzados por las presio-
nes del ministerio de Hacienda para realizar 
la “Clasificación general de los montes públi-
cos”, tras seis meses de agotadoras jornadas 
plagadas de viajes, descripciones, bosquejos 
e incluso algún levantamiento topográfico, 
realizaron el trabajo en la fecha prevista. 

Este trabajo fue el primero en su clase y 
exceptuaba de la venta cerca del 65% de los 
montes del Estado.

Sin embargo, en 1862, el ministro de Ha-
cienda, sin atender a ningún criterio, salvo el 
meramente económico, decretó que sólo se 
salvarían de la desamortización los bosques 
de más de 100 hectáreas cuyas especies do-
minantes fuesen “pino, roble o haya”. 

La decisión fue terrible para todos aquellos 
ingenieros que habían estado peleando por 
proteger los montes de las consecuencias de 
su salida al mercado.

Ingeniero I. Agustín. Agustín. Agustín esto 
es una burla ¿Para qué ha servido todo el tra-
bajo de los últimos años?

Agustín Pascual: Sí es cierto, aun así, no 
creo que debamos pensar que no hemos con-
seguido nada. Hemos realizado un gran avan-
ce en el conocimiento de nuestros bosques.

Ingeniero II: A este paso no vamos a tener 
árboles a los que dedicarnos…

Agustín Pascual: No sea cenizo. Hemos de 
ser tenaces y seguir batallando con cualquiera 
que ocupe el ministerio de Hacienda. Si no lo 
hubiésemos hecho en el pasado jamás se ha-
bría modificado la ley del 55.

Ingeniero I: Cierto, pero la lucha va a ser 
dura, ni aun amparados por la ciencia podre-
mos hacerles entrar en razón. Ya saben que 
hay muchos intereses en juego y que podero-
so caballero es Don Dinero…

Agustín Pascual: Cierto, aun así, tenemos 
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La desamorti zación se dio por fi nalizada 
en 1924 poniendo punto fi nal a un proceso 
secular de reordenación del territorio y de la 
propiedad.

A pesar de los escasos medios y gracias a 
su tenacidad, los ingenieros de montes con-
siguieron salvar un valioso tesoro natural que 
de otra manera hoy no podríamos disfrutar.

Es necesario recordar y valorar la labor de 
aquellos auténti cos “apóstoles de los árbo-
les” y recoger su testi go para garanti zar que 
los montes españoles sigan cumpliendo su 
papel de bosque protector.

Desde entonces hasta hoy la ingeniería de 
montes conti nua su trabajo.

Realiza restauraciones hidrológico-foresta-
les, con una alta carga de ingeniería civil que 
ha permiti do trazar vías férreas, carreteras, y 
defender poblaciones e industrias.

Proyecta y ejecuta obras de defensa contra 
aludes

Fija dunas con una metodología que ha 
sido referente en todo el arco mediterráneo, 
haciendo enclaves más seguros.

Realiza repoblaciones productoras para 
abastecer las necesidades de las industrias de 
primera y segunda transformación de la ma-
dera y de la celulosa y el papel.

Diseña y proyecta fábricas para transfor-
mar todos los productos de nuestros montes, 

Este valenciano, primer ingeniero de mon-
tes en ocupar una cartera ministerial, dejó 
una importante impronta forestal en su ges-
ti ón.

Derogó la ley de 1862 y acuñó un nuevo 
criterio que consti tuiría la base de la gesti ón 
forestal del futuro, los Montes de Uti lidad Pú-
blica

“Son aquellos montes que por sus condicio-
nes de situación, de suelo o de área sea nece-
sario mantener poblados o repoblar (…) para 
garanti zar la salubridad pública, el mejor ré-
gimen de las aguas, la seguridad de los terre-
nos o la ferti lidad de las ti erras desti nadas a 
la agricultura.“ 

De esta manera se reconocía la necesidad 
de intervención del estado en la conservación 
del bosque para sati sfacer el interés general.

En base a esa nueva concepción, en 1901 
se elaboró un nuevo catálogo de los bosques 
españoles, que ponía bajo gesti ón estatal cer-
ca de 7.000.000 de ha. de arbolado, y que 
supuso la culminación de la larga lucha de la 
ingeniería de Montes desde el siglo XIX.

Lejos quedaban aquellos días en los que 
dos jóvenes estudiantes viajaron a Sajonia 
para aprender los secretos del manejo y con-
servación del bosque. 

Mucho se había conseguido; pero aún más 
quedaba todavía por hacer….
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aguas y su régimen.
Manti ene al día el inventario forestal de 

nuestro país.
Desarrolla clones resistentes a las plagas 

forestales y lucha contra ellas.
Y un sinfí n más de acti vidades que con-

vierten a la ingeniería de montes en una in-
geniería al servicio del bienestar de nuestra 
sociedad.

Gracias a las nuevas tecnologías, su trabajo 
es algo más fácil y rápido, y hoy no necesitaría 
seis meses para hacer un diagnósti co de to-
dos los montes españoles.

Ahora, en una sociedad tan cambiante y 
con una presión demográfi ca tan elevada, ge-
neradora de un cambio climáti co patente, es 
evidente que la ingeniería de montes desde 
hace ciento setenta y cinco años está contri-
buyendo a los objeti vos de desarrollo soste-
nible, probablemente más que ninguna otra 
ingeniería.

fi jando población rural y aportando valor aña-
dido a la cadena forestal.

Crea suelo con especies frugales y restaura 
la vegetación en zonas casti gadas por la inter-
vención del hombre desde la anti güedad.

Lucha contra la deserti fi cación en las zonas 
semiáridas del levante español.

Parti cipa acti vamente en la creación y ges-
ti ón de los Parques Nacionales y de multi tud 
de espacios naturales protegidos.

Restaura hábitats y conecta poblaciones 
de nuestras especies de fauna amenazada

Trabaja en la prevención y lucha contra in-
cendios y en la restauración posterior.

En la primera línea de la exti nción, dirige 
desde el puesto de mando todo el operati vo 
terrestre y aéreo.

Desarrolla programas que permiten prede-
cir la evolución del incendio y en consecuen-
cia, acortar los ti empos de exti nción.

Sus intervenciones en la cabecera de las 
cuencas permiten mejorar la calidad de las 


